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Francia : el que viene á encender eutre nosotros las 
antorchas de la guerra civil, tambien nos trae el azotr 
de la guerra estranjera; viene á poner nuestra patria 
bajo un yugo de hierro; viene, en fln, ~ destruir esa 
Carta constitucional que yo os he dado; esa Carta, no 
ya un bello titulo á los ojos do la posteridad , sino 
Cnrta que todos los franceses aman, y que yo Juro 
aqui mantener : agrupémonos eoreJedor de ella.• 

Aun hablaba el rey, cuando una nube esparció la 
oscuridad en la sala, y los ojos se dirig,erou hácia la 
Mrnda para buscar la causa de esta n•,che repentina. 
Cuando el monarca legislador dejó de hablar, los gri­
tos de ¡viva et rey I comenzaron otra vez en melt10 
de las lá~rimes. « La asamblea, dice con verdad Et 
Monit,ur, electrizada con las palabras sublimes del 
rey, estaba en pié ceo las manos extendidas hácia el 
trOno, y solo se oían las voces de ¡viva el rey! ¡morir 
por et re,¡! repetidas con un entusiasmo de que par• 
Hciparon todos los corazones franceses. ,, 

¡En efecto, era patético •I esp_ectáculo : . un_ rey 
ancianu v enfermo, que. en premio del :sacr1fic10 Je 
su fatnili8 y de ,·einte y tres años de destierro, babia 
traido á la Francia la paz, la liberhd, el olvido rte to­
dos los ultrajes y de todas las desgracias· este an­
dano patriarca de los sobtranos, declarando ante los 
uiputados ri,, la nacion que á su edad, y despues de 

"""' haber YUflto á ver tí su patria, no porlia terminar 
mejor su carrera que muriendo por la rleíensa rle su 
pueblo! Los principes rnraron fidelidad á la Carta¡ 
Juramentos taruios que fueron cerrados por el rie 
prlncipe de Condé y por la adhesion del paure del Ju­
qu• ~e Enghien. Esta raza heróica, próxima á extin­
guirse; esta raza de espada patricia, bns :ando detrás 
de la liber~,d un escudo contra una espada plobeya, 
ma~ jóveo, mas larga y mas cruel, arrecia en razon á 
una multitud de recnerdo!'l, alguna cosa extremada­
mente triste. 

Conocido que fue el discurso de Luis XVIII, excitó 
nn enhlsiasmo inexplicable. París era to1lo realista, 
y tal perma11eciú duraate los Cíen-Dias, y las mujeres 
[lo.rticularmentr. 1!ran borbonistas. 

La juventud adora hoy el recuerdo de Bonaparte. 
porque ostá humillada del papel que el gobierno ac­
tual hace reprosentar á la Francia en Europa: la ju­
ventud salmlaha en 18U la restauraci1m, porque 
•batia el despotismo y realzaba 111 lihert,d. En las 
lilas de los roluntarios realistas SP. contaba i1 Mr. Odi• 
Ion Uarrot, un gran número de alumooc; lle la escue­
la de medicina, y la de derecho entera, que el 13 de 
marzo rilrigil) f;1 pr•tir.ion c:iguientr á la c4mam de los 
Dipnt,do-. 

«S.eñoi·es: Nos ofrecemos al rey, y á la patria : la 
t1!l:cuela de der11d10 entera pide marchar. Nosotros no 
abandonaremos ni nuestro soberano ni nuestra con!5• 
tilucion, ~- rie,s al honor francés, os ¡,ellimos armas. 
El sentimiento de amor que profosamos á Luis XVIII 
os responde de lt con~tancia de nuestro patriotismo. 
Ya no querernos mas hierros; queremos la libertad 
que tenemos v que ,,ieneo á arrancarnos: nosotros la 
defenderemoS.fia .. 1;1, la muflrt". ¡ Hrael rey!¡ l''iva la 
Mtt-stitucion ! ,. 

Bn este lengm1je en~rgico, natural y sineere, se 
siente la generosidad ile la ,iuventud y el amor á la 
liberlad. Los qoe nos dicen hoy que la reslaur,¡cion 
fue recibi1la c1m disgusto y dolor por la Francia toda, 
MD ambiciof50S que Juegan una partida, ú hombres 
uncieulcs que no hao conócido la opresion de Bona­
parte, ~ anti~uos mentidores rerolucionarios im­
perhlizados, que despues de haber aplauriirlo como 
lo~ otros á la vuelta de los Barbones, in ... ultan ahora, 
'-eg~n sn costurul;1re, al que ha ~aido, y vuelven á, sus 
in1::trnto,;: d~ :1c:e!l1Dalo. ele i;;erv1dnmbre y ele pohcfa. 

PROfl!CTO bE br.FE-,S.\ DI Puís. 

El discurso del rey me habia llenado de esperanza. 
Celebrába05e confereucins en ca.~a del presidenttis de 
la cám,ra de los Diputados, Mr Lainé, y en ella en­
contró á ~Ir. d• Lafayelte, á quien jamás habia visto 
sino de lejos y en otra épora, en liempo de la Asam- ' 
blea Constituyente Las prop,1sicione, eran diversas, 
y la mayo, parte débiles, como sucede cuando !1ay 
peligro. Unos querian que el rey saliese de Pans y 
se retirase al Ravre; otros hablaban de transportarlo, 
la Vandee, y algunos _de"ían 9u~ era preciso esp_e~ary 
ver venir: lo que ve~1a_ era _sm embargo muy_ ns1ble. 
Yo manifeité una op1111ond1ferente, y ¡cosasmgular! 
Mr. de Lafayelte la apoyó con calor: Mr. Lainé y el 
mariscal Marmont 11rau tambien de mi parecer. Yo 
tlecia : 

-«Que el rey cumpla su palabra, y que se quede 
en su capital. La g~ardia nacional .está por nosotro~; 
ase11 urémonos de Vmcenoes, y as1 tenilremos el d1-
oer~ y las armas. Si el rev st1le de París, París dejará 
entrar á Bonaparl~, y B~nap~rte duei1n de París, es 
dueño de la Francia. El eJército no se ha pasado en­
tero al enem~go. pues hay muchos regjmie~~os, ge­
nerales y ohciales que no han hecho trn1c1on á su 
juramento : permanezcamos íirmes, y ellos conti­
nuarán fieles. Ui:ipersemos la f 1milia real, y que solo 
quede aquí el rey. Que Jfon,ieurvaya al Ha• re el 
duque de Berry á l,,lle, el do que de B•.rbon á la Vim­
dée el duque d• Orleans á M•tz : ya la ilugoesa y el 
duq

1

uc de Angulema es~én en_ el. \tedi~,l~a. Nuestros 
diversos puntos de res1stenc1a 1mpe,l1rn que Bona­
partt' concentre sus ruerzas. Parap~l~monos en P_a­
rís, que )'ª vienen en nueiilro auxi\10 los guarrh~s 
nacionales de los departamentos vecmos. En medio 
de esw movimiento, nuestro oociano monarca, bají, 
la proleccion del testamento de Luis XVI y la Carta 
en la m11no permanecerá tranqujlo, serpado en su 
trouc. en la¿ Tullerías: el cuerpo diplomático se agru• 
pará enrededor suyo; las dos cámaras se reunirán en 
los dos pabellones del palacio , y la smidun,l,re del 
rey acampará en •I Carrous•I y en el jardín de las 
Tullerias. Coronaremos de cañones los muelles , y 
que Bonap:irte nos ataque e_n esta posicion; qui> to7 me una á una nuPslras barricadas; que bombardee a 
Parí~, si quiere y tiene morteros; que se haga odimm 
á la poblacinn entera, y ya veremos el resultado dP 
su empresa. Resistamos s~lamenle tres dias, y la 
victoria es nuestra: deíend1éndose el rey en su pa­
lacio, causará un entusias.mwniversal, y en fin, si 
dehe morir, que muera u,grWde su ran~o, y que la 
última empre'-a do N::ipoleo~1 s11a 1~ degollacwn de un 
anciano. Sacrificando ¡¡u nria Luis X\111 , ganará la 
única ba~1lla ,¡ue habrá dado, y la ganará en prove­
cho ele la libertad del género humano,,, 

Estn rcsolucion, en apariencia desesperada, era en 
el fondo muy razonable, y no ofrecía el menor peli­
gro. Siempre estaré convencido de que Bonap:trte. 
encontrando á París enemif?O y a! rer pr~se~te, r.o 
habria intentado penetrar. Srn art1llerrn, srn v1veres, 
sin dinero so!o llevaba tropas reunidas á la wntura, 
,•acilantes 'aun y sorprendidas (lrl cambio brmsco de 
escarapela y de sus juramento~ pronuneiado~ en 
meliio de Íos caminos. Algunas horas de tardanza 
perdian á Bom,partc , y s010 se necesitaba para ello 
un poco decorazon. Ya po~ia conta~secon una pa_rte 
,del ejército: los dos regimientos sn1zos permanecian 
fte)E'<; y el mariscal Gouvion Saint-Cyr hizo lom:1r la 
,escar~pela blanca á Ja ~uarnicion de Orlea n~, <los 
dias despues de In entrada de Bon aparte en Pnrl,. D, 
Marsella á Burdeos; to1to rrconoció la nuturidail Jet 
rey durante el mes de marzo entero, y las tropas de 
Burdeos que vacitahan, se hahrian qnerfarlo con la 

' 
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señora hquesa de Angulema, si les hubiesen dicho habria visto ven.ido su reino •i~o por Mr. de Talley­
quo el ref e,taha en las Tullerías, y que París ibu á •, rand durante el congreso de Viena. 
deíenderse : entonces tambien lao c,udades de pro- 1 Deplorable époc~, en qu• á to~os falta la franq11e­
vincia habriao imitadll á París. El diez de línea se ba- za, y en que solo la Juventud es sincera, porque auo 
lió muy bien á las órdenes del duque de Angulema, toen á su cona! Bonaparte declaro solemnemente gue 
Massena se ~ostraba cauteloso é incierto, y la guar- renuncia á la coro~a; _se marc:ha Y. vuel_ve al cabo de 
uicion de tille respondió á la viva proclama del ~a- n~eve meses : BenJamm _Coniilant 1mp~1me su ~nér­
riscal Morlier. Si lorlas e:;tas pruebas de una fid1.1hdad g1ca protesta contra e_l tirano, y ca~bm en vemte y 1 

posible tuvieron lugal', ádcspechQdeunafuga,¿qué cuatro horasj el manscal Soull an1m! á las tropas 
1w habria'l sido en el caso de uua resistencia? · contra su a~t1guo cap1tan, y algunos d1as de_sputis se 

Afo~tado mi plan, lo,¡ e.itranjeros no hubiesen de- rie á carcaJadas de su proclama en el gab11,ete de 
vasta1lo de nuevo la Fraucia, nuestros príncipes _n.o ~~po~eon en. las Tullerlas, _y es mayor general del 
habrian vuelto eon los ejércitos enemigos, v la leg1t1- e1erc1lo e.n \\ aterloo; el mariscal Ney be9a las manos 
mirlad se habría salvado por sí misma. Una sola co,;a del rey, Jura llevarle á Bonap,rte encerrarlo en una 
habría sido ,le temer d""pues del triunfo : la gran caja de hierro, y entregn li este lodos los cuerpos que 
confianza de la monarquía en sus tuerzas, y por e_on- man ria. 1 ~y 1 ¿ Y el rey de Francia_! .. Derlar. que á 
si"uieute ataques contr,l los derechos de la nac1on. sesenta anos no puede termrnar meJor su carrera que 

º¿Po, qué nacl en una época _en qoe "8taba ~n mal muriendo en d~íensa_de_su¡ueblo ... iY huyó á Gan­
colocado~ ¿Por gué h• sido reahsla contra m,s rn-tm- te_l Al ver esta 1mposib1hda de verdad en los sent1-
tos, en un tiempo en que una miserable raza. de ~1entos, es~e desacuerdo en!re las p~labras Y l_a~ ar­
eórte, ººf.dia compren,ieri~e? _¿ Por qué h• ca ido c,onei, se s,ente uno acomet,rto de d1Sgusto hac,a t, 
011 medio e ese tropel de mediamas que me Lomaban especie humana. . . . 
por un calavera, cuan,lo hablaba Jo valor, y por un . El 20 de mar~o, Lms XVJII pretendia morir en ~-
revolucionario cuando hablaba de libertad? dio de la Franc,a, ~. si cumple su palabra, aun ~,a 

El roy no u,nia ninijllD temor y aun le agr,daba durar. la legitimí_dad un iiglo: la naturaleza mISff!a 
bastante mi plan por cierta grandeZ11 á lo Luil X[V; parec,a haber quitado al v1e¡o rey la facultad de ret1-
pero P.ntre tan lo, se embalija_b~n los diamantes de !a rars~, encauenándolo con achaques de ~alud; ~ero los 
corona ( en otro tiempo adqmrirtos del tesoro parlt- de,t,nos rutures de la raza bu mana hubiesen sido tra­
cular de los soberanos), dejando treinta y tres millo- hados por el cumplimiento ~e la res?lucion del autor 
nes de escu los y cuarenla y dos millones en efectos. de In Carta. Bonaparte acudió en auuho del porve~~: 
¡Estos setenta y cinco millones, en,n el product? de este cr;st~ del mal tomó por la mano al nuevo paraht,­
la contribucion; por qué no se te devolvia al pueulo, co, y le d110: -« Levantaos y llevaos vuestro lecho; 
en vez ,Je dejarlo á la tir,nía? Surge, totte tectum tuum. » 

Todo ora courusion en las escaleras del pabellon 
de Flora, y todos preguutabao y nadie responrliu: JO FUGA DEL REY.-MARCUO CON M.4.IJ, DE CHATUUBRIASI.>. 
he visto jóvenes llorar de furor pi'lientlo inúlilmente -DiFICULTADl'.S DEL couNo.-EL oUQliE DE ORLEAN~ 
órdenes f armas I y he visto mujeres ponerse malas y EL PRÍNLIPK DE Cl)NOÉ. -TOURN.-\Y J BRUSELAS.-
de cólera y de ,lesprecio; pero acercarse al rey era JU,;CUERDOS.-EL DUQUE DE RICHELl[U,-EL REY in, 
imposible, porque cerraba la:; puertas la etiqueta. j HACE LLAMAR A r.A.i.,TE. 

La gran meai,t, decretada ~•otra Bon~parle fue . . 
una óiilen de perseguMo : ·\ Lu1S XVIII, s,n piernas, I Es endente que se med1laba u~a fuga: en el temo,· 
perse,;uir al conqoistador , el mondo! Esta íórmula de sor deternd~s, n? se BV\saba m aun ú aquellos qua, 
de las antiguas leyes, renovada en esta ocl\s!On, bastó I como yo, habr1an s1du fusilados una hora despues de 
para d•mostrar el alcance de la inteligencia de los 

I 
la ,entrada de Napoleon en París. En los Cam{l?,i-­

hombres de Estarlo de esta época. ¡Perse9uir en f SU! · Ehseos encontré al duque de Rtcheheu, y me di¡o: 
¿Y á 'luién~ ¿A un lobo?¿ A un gefe de hundidos? ¡A -«•os engañan, amigo, y yo me marcho , porque 
un senor aleve? ¡No; á Napoleon, que habia per,e- no pienso espPrar solo_ al em~t!.rndor ~n las Tull~rías.» 
~do á los reyes y mareádolos para siempre en el Mad. de Chateaubriand hab,a env1_ado un criado al 
hombro con su N indeleble! Carrousel, con órden de no volver smo con la ,ert,-

De esta ordenanza, considerada de mas cerca, sa- dumbre de la fuga del rey, y como á media noche no 
tia una verdad po•iti<:11 que nadie ••ia : la raza leglti- hubiera vuelto, me íul á acostar. Acababa de meter-
111, c1traña á la nacion por esra~io de. veinte y tres me en la cama, .~uando entró Mr. _Clau~e_l de Cous • 
•fio• babia p,rmanecMo en e dia y en el lugar en sergues, y nos d1Jo que S. M. bab,a marchado , 11ue 
que t~ re•olucion la sorpren~iera mientras que la se dirigia hácia Lille. Llavábame esta noticia de par­
narion habia marchado en el tiempo y en el espacio. te del canciller, el cual, sabiendo el peligro ~n que yo 
De aqul la imposibilidad de enlen~erse: rdigion, estaba, violaba por mi el secreto, y me env10b~ doep 
ideas, inlHreses, lt1nguaje1 tierra y cielu, todo era di- mil francos, á descontar de mis sueldoil de m1mstro 
ferente para el pueblo y para el rey, p,,rque ya no es- en Suer.ia. Pero yo me obstiné en quedarme h1•ta 
taba en el mismo punto del camino sino !epll)'ados estar cierto de la salida del rey: el doméstico enviado 
por un cuarto de siglo, equivaloote á siglos. á la descubierta volvió, y hafüendo •i•~o desfilar )os 

Pero si la órden de per<'l]llir parece erlraiia por lo coches de la córte ,_ Mnd. tle Chateaubr11nd me hizo 
conservac,on del antiguo idioq,a de la ley, tu,o Do- meter en su carruaJe, el 20 de marr.o á la~ cuatro de 
napar~e inte~cion d.e obrar mejor, empleando_ un la ~aiuma. ~o esf:aba en tal a.cceso de rabia, que n:-.­
~ue,o lenguaJe. Ciertos paneles d• Mr. deRauter1ve, sabia dónde ,ba m lo que bac!•: . _ 
mventniados por Mr. Artau1, prueban que costó Sahmos por la puerta de ~amt-Marl!n. Al alh n 
mucl,o trabajo impedir que Napoleon hiciese fu ilar dos cuervos baj,r apaciblemente ue los olmos iel ca­
al tiuque de Angulema no ob,tante el documento I mino, nonde fiabian pasado lo noche, para bnscar en 
oficial del Monit,ur : él ~ocontrai,a mal que e<te prln- los campos su primer elemento , sin ~uidars~ d, 
cipe se h_nbiera defen,li,lo. Y, s•n embargo, el fugiti_- Luis XVIII ni de Nnpole_on: ellos.no se v,mn ohhga­
vo de la ISia de Elba, al sal.ir de Foptaineble1111, h•b1a dos á abandonar su patna, y gram, ásv, olas,I" bU(· 
~ncargarto á os soldartos que fuesen /f.e!,s al manar- lahon del catnino en que yo estaba embarwdo. 1Ant1-
oaque la ,r~o~a se hllbia etegidn. La familia de 80- guos ,amigos de Combourg, mas nos ¡,11reciam?s en 
n_a,arte habm stdo r~spet••i ; Ja roina Hortensia ha- otro tiempo, cuando al nacer el sol almorzá~mos mo­
b1~ aceptado de Lms X\'111 el titulo rte duquesa de ras sll•estres en nuestros zarz,les de Bretana!_ 
Samt Leu, y Mural, que aun reitrnba ea l\ciJ>Ofo!, , uo El camino esta tia en muy T{la! estado, el ttempo 
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lluvioso, y Mad. de t.:bateaubriaud un eoco indispues• ¡ Habiendo entrado eu uu• po,ada pa,·a examü1•1· un 
ta, miranrlo á cada momento por el vi.lrio d,I fondo aposento, vi al duque de Richelieu fumando y medio 
si no éramos perseguidos. Dormimos en Amiens, acostado en un sofii en el fondo de una sala oscura. 
donde nació Du Cange, en seguida en Arras, patria Me habló de los príncipes de la manera mas brutal, 
de Robespierre, <londe fui reconocido. Habiendo en- declarándome que se iba á Rusia, y que no quería vol­
viado á pedir caballos el 22 por la mañana, el maes- ver á oir hablar de estas genks. La ~ñora duquesa 
tro de postas dijo que estaban retenidos por un gene de Duras tuvo el dolor de perder á su sobrina en Bru• 
ral, que lle.vaha á Lillela noticia de la entrada triunfal selas. 
del emperador y reyenParis. Mad. de Chatenubriand La capital del Brabante me causa horror 

I 
pues ja­

se moria de miedo, no por ella, sino por mí; pi•ro más me ha senido sino de paso á mis aestierros: 
corrí á la casa de postas, y con dinero veoci la difi• siempre ha prorluc:ido desgracias á mí ó á mis amigos. 
cultad. Una órtlen del rey me llamó á Gante. Los volunta-

Cuando llegamos á las murallas de Lille, el 23 á las I ríos realistas y el pequeño eJércitodel duque deBerry 
dos de la mañana, encontramos la'i puertas cerradas, habian sido hcenciadm en Bethune en medio del lodo 
con ór,len de no abrirlas á nudie: no pudieron ó no y rle los aecidenles de un desbande militar, permane­
quisierou decirnos si el rey !Jahia entrado ~n In ciu- ciendo solo doscientos hombres en la casa del rey, 
dad. Por alsunos luises comprorueti al postillon á que que fueron acantonados en Al, st : mis dos sobrinos, 
nos mndujeseá Tournay, cuyo camino l¡.,bia hecho Luis y Cristian de Chateaubriand, formaban parte de 
yo á pie y de noche en 1792, acompañado de mi her• este cuerpo. 
mano. 

En Tournay supe que Luis XVIII babia entrado Los CIEN-DIAS EN GANTE.-EL eu f su co;,s&10.-sov 
ciertamente en Lille, con el mariscal Mortier I y que 
pensaba rl•fenrlerse alli. Entonces despaché un correo 
á Mr do Blacas, suplicáurlole me enviase un permiso 
para ser recibMo en la plaza. El correo volvió con un 
permiso rlel comandante, pero sin una palabra de 
Mr. de Blacas. D,jando II Mad. de Chatwubrianrl en 
Ttmrnay, subia en el carruaje para trasladarme á Li• 
lle, cuando lle~ó el príncipe de Conde. Por él supimos 
que el rey hahia marchado, y que el mariscal !lortier 
le hacia escollar hasta la frontera. Segun estas ex­
plicaciones , quedaba probado que Luis XVIII no es­
taba ya en Lille cuando llegó mi carta. 
1 El duque de Orleans siguió de cerca al príncipe de 
Condó: la ambigüedad de su derlaracion y de su con­
ducta llevaba el sello de su carácter. En cuanto al vie­
jo príncipe de Condé, la emigracion l!ra su dios Lar; 
él no tenia miedo de Mr. de Bona parte, y se batia si 
~eriao, ó se marchaba si lo deseaban : las co,.as es­
taban un poco revue!las en su cerebro, y no sabia á 
punto fijo si se detendria en llocroy para dar allí ba­
talla, ó si iria á comer al Gran-Cer. Algunas horas 
antes que nosotros se puso en marcha, encargándome 
recomendase el café de la posada á las personas de su 
servidumbre que babia deJado atrás. Ignoraba que yo 
babia hecho dimision cuando la muerte de su nieto; 
no estaba muv seguro de haber tenido un nieto. 
y solo sentia eo' su nombre cierto acrecentamiento de 
~loria que podia muy bien pertenecerá algun Condé 
ae quien ya no se acurdaba. 

¿ Recordais mi primer paso por Tournay con mi 
hermano, cuando mi primera emigracion? ¿Recor­
dais, á este propósito , el hombre metamorfoseado en 
asno, de la ¡·óveo de cuyas orejas salian espigas de 
trigo y de la luvia de cuervos que todo lo incendiaba? 
En 1815 Llmbien éramos nosotros un diluvio de cuer­
vos, pero no poníamos fu~o en parte alguna ¡Ay! 
ya no estaba yo cun mi fel,z hermano. Entre 1792 
y 1815 habian pesado la república yel impasio; ¡cuán­
tas revoluciones se habían realizado tambien en mi 
vida! Vosotras, jóvenes seneraciones deJ.momento, 
dejad correr veinte y tres años, y direis á mi tumba 
dónde están vuestros amores y vuestras ilusiones 
ie hoy. 

lle Tournay fuimos á Bruselas, donde no encontré 
ni at baron de Breteuil, ni á Rivarol, ni á aquellos 
jóvene, ayudantes de campo, ya muertos e\ viejos, lo 
cual es 1, misma cosa. Ninguna noticia del barbero 
IJ.Ue me hauia dado asilo. Yo no tomé el mosquete, 
•mo la pluID>; pues de soldado me babia convertido 
en embadurnador de papel. Luis XVU! estaba en Gante, 
adonde le habían conducido Mr. de Blacas y Mr. de 
Duras. con la intencion primer, de embarcarlo para 
Inglaterra. Si el rey hubiese consentido en este pro-­
yecto, jamás hubiera vuelto á subir sobre el trono. 

IIINISTIIO INTERINO DB LO INTElilf\R. -.IIR. DE LALLt· 
TOLENDAL, -LA DUQUE~A DE DURAS.-EL MARISC.\L 
VICTOR.-EL ABATE LOUIS l" EL CO\'liDE BEtlt;'liOL-EL 
Ali.A.TE DE M01'TESQU10U. -COMIDAS DE IIARISCOS,­
CO!"l'VID • .\DOS 

Hablanme dado un billete de alojamiento, del cual 
no me aproveché: una baronesa, cuyo nombre he ol­
vidado , vino á vor á Mad. de Chateaubriand á lapo­
sada, y nos ofreció un aposento eo su casa:- ((No ba­
gais ningun caso, nos decía, de lo que os contará mi 
marido, eues tiene la ~abeza ... ¿ Compren deis? mi 
hija tam bien es algun tanto extraordinaria. pues tiene 
momentos terrihles; ¡pobre niña! pero por lo demás, 
es dulce corno un cordero. 1 Ay! oo es ella la que me 
causa mas penas : es mi hijo Luis, á quien si Dios no 
toca con su mano , será peor que su padre 1) MaJ. de 
Chateaubriand rehusó urbanamente ir á vivir en casa 
de personas tan razonables. 

El rey formó su cons•jo : el imperio de este ¡¡ran 
monarca consistia en una casa del reino de los Pa1ses­
Bajos, la cual estaba situada en una ciudarl que, aun­
que ciudad natal de Carlos V, babia sido la capital da 
una prefectura de Napoleon : estos dos nombres tie­
nen entre sí un grao número de acontecimienlos y de 
siglos. 

Estando en Londres el abate de llontesguiou, 
Luis XVI![ me nombró ministro de lo Interior ,nteri• 
no. Mi correspondencia con los depGrtam.entos no 
mo daba gran traba¡o, pues llevaba fácilmente al dia 
mi correspondencia con los preíectos, subprefectos, 
corregidores y adjuntos de nuestras buenas ciudades, 
en la parte interior de nuestras fronteras¡ yo no hacia 
componer los caminos, y dejaba desplomarse los cam­
panarios; mi presupuesto no me enriquecia, ni tenia 
fondos secretos, y continuaba siendo siempre minis­
tro plenipotenciario de S. M. cerca dd rey de Suecia, 
que, como su compatriota Enrique IV, reinaba por 
derecho de conquista, si no por el de nacimiento. Al­
rededor de una mesa de tapete verde discurríamos en 
el ~binele del rey. llr. de Lally-Tolendal, que, segun 
creo, era ministro de lnstruccion pública , pronun­
ciaba discursos mas •mr.lios y pomposos aun que su 
persona, citando á sus i ustres abuelos los reveses de 
Irlanda, y mezclando el proceso de su padre on el de 
Carlos l y Luis XVI. Por la noche descansaba de las 
lágrimas, sudores y palabras que _babia vertido en el 
consejo con uua dama venida de París por entusiasmo 
á su genio. 

La duquesa de Duras babia ido á reunirse con su 
es1lOSO entre los desterrados. Ya no quiero hablar mal 
de la desgracia, pues be pasado tres años al lado de 
esta mujer excelente, habfando de todo lo que las in­
teligencias y los corazones rectos pueden encontrar 
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eu una cooformida.d de gustos, de ideas, de princi­
pios y de sentimientos. La duquesa de Duras e!'a am­
biciosa por mí, pues íue la primera que conoció !u que 
yo podía valer en politica, y sentía en el alma las cau­
sas que me alejaban de los consejos del rey; pern mas 
sen tia aun los obstáculos que mi carácter oponia á mi 
fortuna, y me reñia y queria corret:?,irme de mi fran­
queza y candidez, y hacerme lomar uábitos de corte­
sanía que ella misma no podia sufrfr. Quizá na~a 
conduce mas al reconocimiento que el sentirse baJo 
el patronato de una amistad superior que, en virtud 
de su ascendiente sobre la sociedad , hace pasar 
vuestros deíectos por cualidades y vuestras imperfec­
ciones por encantos. Un hombre os ¡¡rotege por lo 
que él vale; una mujer por lo que vos vafeis, y hé 
aquí por qué de estos dos imperios el uno es tan odio­
so y el otro tan dulce. 

Desde que perdí es(4 persona tau generosa, de alma 
tan noble, que reunia algo de la fuerza del pensa 4 

miento de Mad. de Stael á la gracia del talento de 
liad. Laíayelte, no he dejad,¡ de echarme en cara las 
faltas con que algunas veces he poriido afligirá. cnra­
znnes que me eran adictos. "uando nuestros amigos 
han bajado al sepulcro, ¿ qué medio tenemos para 
reparar nuestras faltas? Nu 1stras iaúti:es penas y ar 
repeatimieotos, ¿ son un rem irlio á lós disgu!,los que 
les hemos c,1u arto? Mtt_¡or hubieran querido ellos una 
so11risa nuestra durante su vida, que todas nuestras 
lágrimas despues de su moorte. 

La encantadora Clara ( la seiiora duqu~sa d• Rau­
zan) estaba en Gante con su marJre 1 y entre In:; dos 
hacíamos malas coplas s,,bre un aire de la Tirolesa. Yo 
he tenido sohre mis rorlilla11 muchas niñas 11erlllosas 
que ho, son abuelas de jól'ene,. Cuan lo os alej,,is de 
una mujer, casada en presencia vuestra á los diez y 
seis a!Jos, y \'olveis otros diez y seis despues, la en­
contrais de b. misma edarl:-C!¡A.h, señora; no ha pa• 
sado un dia por vos! 1> Sin duda¡ pero esto lo decís 
á su hija; á su hiJa, á quien tambien vereis conducir 
al altar, Pero vos, triste testigo de los dos himeneos, 
guardais esos diez y seis a:ios : regalo de boda que 
apresurará vuestro propio matrimonio con una dama 
blanca, un poco flaca. 

Tambien estahfl en Gante el mariscal Victor, 
viviendo con una sencillez admirable, sin pedir nada 
y sin importunar una vez al rey, á quien apenas veia: 
no sé si alguna vez se le hizo el honor de invitarlo á 
comer con S. M. En lo sucesivo he vueltoáencontrar 
al mariscal Víctor; fui colep:a suyo en el ministerio, 
y siempre he visto en él la misma excelente natura­
leza. 

Mr. de Vaublanc y llr. Capelle nos alcanzaron 
despues. El primero decía tener de todo en su carte­
ra.-«¿ Quereis de Montesquieu? Aquí hay. ¿De 
Bossuet? Aquí tengo. " A medida que los aconteci­
mientos parecian ir cambiando de íaz, nos llegaban 
nuevos vtaJeros. 

El abate Louis y el conde Be1,gnot se apearon en 
la poeaJa en que yo estaba alojaóo. Mad. de Chateau­
briand estaba eníerma, y yo la velaba, y los do, recien 
venidos se instalaron en una habitacion, separada 
únicamente de la de mi mu¡er por un miserable ta­
bique que hacia imposible no oir, á menos de taparse 
los oídos. Entre once y doce de la noche comenzaron 
á hablar los vecinos, y el abate Louis decia á Mr. Beu­
gnot: - <e¿ Tú, mimstro? ¡ Ya no lo serás, pues solo 
has hecho necedades I » No entendí claramente la 
respuesta del conde Beugnot, pero habló de treinta 
y tres millones dejados en el tesoro real. Al parecer, 
el abate dejó caer de cólera una silla, y á pesar del 
ruido, a~rré estas palabras:-«iEI duque de An­
gulema? Es preciso que compre bienes nacionales en 
fas puertas de París. Yo veoderia el resto de los bas­
quea del Estado , cortaría todos los olmos de los ca­
lDIDos, el bosque de Boulogne, los Campos Elíseos; 

¿ para qué sirve eso?" La brut.lidad constituía el 
primer mérito ~e Mr. Louis, y ~u talento era un amor 
estúpido á los mtereses materiales. En la gerga del 
tiempo llamaban á Mr. Louis un hombre esl"!'iali 
pero su especialidad linanciera lo habia conducido a 
sepultar el dinero de los coutribu¡entes en el tesoro, 
para que Bnnap~le lo _to~a!-e,- , 

El abate Loms habia ,do a Gante a reclamar su 
ministerio y estaba en muy buenas relaciones con 
Mr. de 1'alieyrand, con el cual babia olHado solem­
nemente enla primera federacion del campo .de&lar.t~: 
el obispo hacia de sacerdote , el abale Lou1s de dia­
cono y el de Ernaud de suLrli:ícono. Re_cordanJo. M.r. 
de Talleyrand esta admirable proíanacwn, decia al 
baron Louis:-<1¡ A.bate, muy hermoso estabas de 
diácono en el camp{) t.le Marte'.>) . 

El rey cristianísimo se liab1a puesto al abrigo de 
todo cargo de gazmoñ~ria, puPs poseia en su consejo 
á un obispo casado, Mr. de Talleyrand; un s.a~rdote 
concubinario, Mr. Loui'ii, y un abate poco prachcante 
Mr. de Montesiuiou. . . 

Este último hombre ardiente como un ético, J de 
cierta facilida'ct de palabras, tenia la inteligencia 
estrecl1a y deui2rante, el corazon _rencoroso, el c.a­
rárter áspero. Un dia que yo babia perorarlo en el 
Lux.mbu,go por la libertad. rle la pre,ns.1, pasan~o 
por delante de mi el de,cend1ente de Clovis, me d16 
un aran golpe con su rodilla en una pierna, lo cual 
no ~ra de buP.n gusto : JO se lo devolví, aunque esto 
no era urbano. El abate de Montesquiou llam,,ba les­
tivam•nte á Mr. de Lally•Toleudal :-" Un animal á 
la inglesa. 1> . • 

En el rio de Gante se pesca un marisco muy deh­
carlo que íbamos á comer tuttiquanti en un bodegon 
espe;ando las batallas y d fin. de los imperios .. Mr. 
Laborie no faltaba nunca á la cita : por la vez prime• 
ra lo habia visto en Savigny, cuando huyendo de Bo­
n aparte, entró por una ventana en casa de M::id. de 
Beanmont, y se salvó por ot~a: !oc¡nsable en el tra­
bajo, amante de hacer serv1c1?s como ot~s gustan 
recibirlos llr. Laborie ha sido calurnmado : la 
calumnia 

1

00 es la acusacion del calwnniado, sino la 
e1cusa del calumniador. Yo be visto cansarse de las 
promesas ~e que era rico Mr. Labiore; poro¿ por 
qué? Las quimeras son como el tormento, mc.s siem­
pre se pasa en ellas una hora ó dos. Muchas veces he 
llevado yo en la mano, con una brida de oro, anti­
guas rosas de recuerdos que no p~ian tunerse en 
pié, y que sin embargo tomaba por Jóvenes y alegres 
esperanzas. 

Tambien vi en las comidas del marisco blanco á 
llr. Mounier , hombre de razon y de probidad. Mo~­
sieur Guizot se dignaba honrarnos con su presencia. 

CO:'.'ITISUACION DB LOS ClEN-DIAS EN GANTE,-IIONITO& 
DE CANTE.-1111 DICTAMEN AL REY. - EFECTO DE 
ESTE DICTÁMEN EN PARIS.-f'A.LSIFICACION, 

Habíase establecido en Gante un Monilllur, y mi 
dictámen de 12 de mayo, insertado en este diario, 
prueba que mis sentimientos sobre la libertad. de la 
preosa y sobre la dominacion exlran¡e~ han sido en 
todos tiempos los ll!ismos. ~ºY. puedo Citar estos pár­
rafos, que no desmienten m1 vida : 

"Señor: os ~prestabais á cor~fl!l' las in~tituciones 
cuya base habiais P,Uesto ... Habia1s determmad? una 
época para el ~rioc1p10 de la cámara Hereditaria ; el 
minist,rio hubiera •dquiriao mas unidad; los minis­
tros habrían sirlo miembros de las dos cámaras, segun 
el espíritu mismo de la i:arta, y ~ hahi;ia propuesto 
una ley i\fin de que puU1esen llleg¡rsermembros dela 
cámara de los Diputado, antes de loa cuarenta años, 
y que los.ciudadanos tuviesen una verdaaera carrera 
política; y por último, iba á tratarse de la adopcion 
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de un código penal para los delitos de la prensa; yo le había prestado en Gante ,eruicws esencialtr, si 
adoptado el cual, esta habria sido enteramente libre, él juzgaba demasiado favorablem•nte mi papel, al 
porque esta libertad es inseparable de todo gobierno menos hahia en su sentimiento una apreciacmn de mi 
representativo. valor político. <. 

. . . . . . . . . . . . . . . . ' .... 
<1 Y esta es la ocasion , señor, de hacer de ello la 

protesta solemne; todos los ministros, todos los 
Ibierilbros de vuestro consejo son inviol:J.hlemeute 
adictos á los princTios de una prudente libertad. 
Séanos permitido, senor, decfroslo: nosotros estamos 
dispuestos á derramar por vos la última ~ota de 
nuestra sangre; á seguiros hasta el fin rlP, la llerra; á 
partir con vos las tribulaciones que el Todo-podoroso 
~enga á bien enviaros, porque creemos ante Dios que 
mantendreis la constitucion que habeis dado á vues­
tro rueblo, y que el deseo mas sincero de vuestra al­
ma regia en la libertad de los frances,s, A ser de otra 
manera, señor, siempre habríamos muerto á vuestros 
piés por la ,tefensa de vuestra sagrado persona, pero 
ya no habríamos sido mas que soldados, habiendo 
dejado de ser vuestros conse¡eros y vuestros minis­
tros. 

........................ 
))Señor : en este mo'Ilento participamos de vuestra 

regia tristeza, y no hay uno solo de vuestros conseje­
ros y ministros que no diese su vida pcr prevenir la 
invasion de 1!1 Francia. ¡Sois francés, señor, y somos 
franc~ses! Sensibles al honor de nue,tra patria, orgu­
llosos de la gloria de nuestra::; armas, admiradores del 
valor de uuestros soldados, querríamos, en medio de 
sns batallones, verter basta la última gota de nuestra 
sangre , para llevados á la senda de su deber ó para 
compartir con ellos triunfos legítimos. Con el mas 
profundo dolor vemos los males di,puestos á caer 
sobre nuestro país. " 

EL BEATERIO.-GJL\'i COMID\,-YI.\JI:: nE IIAD. DE CHA• 
TEAUKRIA'.'10 ,\ OSTE:"iDE,-A:',GERS.-U~ TARTA~l.JDO, 

-~IUEfl.TE DE U:i:A JÓVE:'1 l"'\t.LESA, 

En GantP, me retiraba cuanto podiade es.1s intrigas 
antipáticas á mi carácter y miserables á mis ojos por­
qae en el fondo de nuestra mezquina catástrofe vei~ 
yo la catástrofe de la sociedad. Mi refugio contra los 
ociosos era la cerca del beaterio: {º recorria este pe­
queño universo de mujeres, velat as y consasradai á 
diversas obras cristianas; region tranquila, colocada 
como las sirtes africanas á la orilla de las tempestades. 
Allí no cbocaba ni11gun disparate con mis idoos, 
pnrque es tan elevado el sentimiento religioso, que 
Jamá:; es extraño á las mas graves revoluciones: los 
solitarios de la Tebaida y los bárbaros, destructores 
del mundo romano, 110 son becbos discordantes y 
e1istencias que se excluyen. 

Yo ora recibido amablemente en el beatería, como 
el autor 1le El Gcnfo del Cristianismo: por lo1las par­
tes por donde vov se me acercan los curas, y luego las 
madr~ qua me llevan sus hijos, y estos que me reci­
tan mi capílulo sobrr. la primera comunion. Mi paso 
por una ciudad católica es anunciado como el de un 
misionero ó fl de un rnéJico, y me coomueve esta 
doble rep1ttac:ion, que es el único recuerdo agradable 
que de mí conservo; toito el resto de mi persona y de 
mi rama me disgusta. Tambien era invitado muchas 
veces á los festines de la familia de los Sres. d• Ops, 
padre y madre venerables¡¡ rodeados de unos treinta 
hijos, nietos y biznietos. na fiesta que me ví obligado 

De esta manera proponia yo dar á la Carta lo que á aceptar en casa de Mr. Coppens se prolongó desde 
todavía le faltaba, y ~•mostraba mi dolor por la nue- lo u11a de la tarde basta las ocho de la noche; conté 
va invasion que amehazaba á la Francia; y sin em- nueve platos, y se comenzó por las confituras y se 
bar~o, yo no ero mas que Qn desterra~o cuyos votos concluyó por chuletas. Los frauceses solos saben co­
esiabao en contrádiccion con los hechos que me po- roer con método, como ellos solos sabeo componer 
dian abrir da nuevo las puerlas de mi patria. Estas un libro. 
@ginas eran escritas en los Estados de los soberanos Mi ministerio me retenia en Gante 

I 
y menos ocu­

aliados, entre reyes y emierados que detestaban la pada que yo Mad. de Chateaubriand, loé á ver Osten• 
libertad de la prensa, en medio de ejércitos marchan- de, donde yo me embarqué para Jersey en 1792. 
do á la conquista, y de los cuales éramo,, por rlecirlo Desterrado y moribuodo, babia bajado e,tos mismos 
Hi, prisioneros; estas circunstancias aíiadian tal vez, canales, por cuyas orillas me paseaba ahora tambien 
alguoa fuerza á tus sentimientos que osaba mani- desterrado, pero en perfecta salud. Las miserias y las 
festar. alegrías de mi primrra emigracion revivian en mi 

Mi dictámea tuvo much'o eco en París, donde fue pensamiento, y veiade nuevo la Inglaterra, mis co~• 
reimpreso por Mr Le Normant, hijo que jugó su vida. pañeros de infortunio, y aqueJla Carlota que aun veria 
en esta ocasion, y por el cual hice lo1fos los esfuerzos otra vez. Nadie se crea como yo una sociedari. real 
del munifo por Ohtenerl• nn título estéril de impresor evocando sombras. hasta el puoto de que la vida de 
de S. M. Bonaparte obró 6 dejó obrar de nnn manera mis recuerdos absorbe el sentimento de mi virla real. 
poco digna de éi ; con motivo de la aparicion de mi Ha>ta personas dA quiene.i; jamás me he ocupadll. in­
dictámeo, se hizo lo que el Directorio babia hecho con vallen mi memoria, si mueren, como si no pudiese 
las Memoria, de Clery, falsífioando troJllS notables; ser compañero mio el que no ha atravesado la tumba, 
ya aparecía como proponiendo á Luis XVIJllasma,o- lo cual me lleva á creer qne soy un mu,.rto. Donde 
res estupideces para el restablecimiento cte los dei-e- los otros encuentran una eterna separacion, yo en­
chos_ feutlales, el die-lmo del clero y de los bienes cuentro una reuoion eterna, y cuando muere uuo de 
nacionales, como si la. impresion de la pieza original mis amigos, es como si se vi mese á vivirá mi hogar. 
en ~I Monitor áe Gante no couíundiese la impostura; A merlida q 1e el mundo preiente se retira, vuelve á 
pero se necesitaba una mentira de un11 hora El en- mí el mundo pasado; y s1 las generaciones adual·es 
cargado era un militar de grado bastante superior, desdeñan á las ya envejecida~, pierden, en ~u.anl_o á 
q_ue fue 4eslituMo de!-pues de los Ci~n Dias, moti- mi, los gastos de su de~precro, porque yo lll s1qmera 
vlndose su destitudon por la conducta que babia me apercibo de ,u existencia. 
oJ¡scrvailD con rc=o á mí: entonces tne envió sus Despues de su viaje á Ostende, hizo Mad. de Cha­
amigos, 'T me !llill\11 n me interpusiera, á fin deque teaubrhmd una correda á Angcrs, donde vió, en un 
un l!ombre de ñmr1lo no perdiese sus únicos m,,ctios cementerio, unas almas del purgatorio, de yeso, to­
dé esis\encia. Escri!Ji al ministro de lá Gl!erra, y ob- das tizoadas de negro y colorado. En Louvain me re· 
tuve nna e,en,i'on de retiro pQra ague}*. ial q_de ya cintó un ta:r. ta mudo, sabio profesor que vino cxpre5$• 
ha muerto quédando su es~ÓOl! !Nicf«á,lllluf. de Cha- mente á GarHe para contemplar un hombre tan 
te&ubriand1 ebiiun agracleemijenteal'elfft~estaba muy estraordina,rio como el mariáo de mi mujer. Cuando 
lejos de tener fuechll. · 1 et &elenj¡ta l!ubQ bebido curazao, se desató· su len~ 

No sol por qd' ditía llonapart&en S-dnta Elena <1ue gua, y· 110s pusimct,; á cf,arlar sobre ""' mét·:tas de 
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fhuciJidcs 1 á 4ujen el vinu uos hacia ver claro cuwo á los WOUiUºCd.s triuufautes el hu11v1· de cu111cr ti ::;u 
al a¡¡ua. A .fuerza de hacer frente á mi bUéBped, creo mesa I puaba sin cumplimiellto el,:¡:'º ante e,­
que~hlblu holandés; al mBIIOI yo oo tos pnncipes •:.:ldados acam 811 el patio 
me ya. del Louvre: como á vriallos 1111,e no ha-

lfld, e · pasó wiaaocbe muy triste biaD hecho mas que cumplir con 11D deber condu-
ao la potada de ~ : una jóveo inglesa , recíen cieooo hombres Je al'll)8S á ,u señor sobllrane. En 
paridá, eslaba ... a.,, hacieado oir susclamon,s Europa no hay mas qué uua lllOll8lqllla, y es la d_c 
por 8SJllllV) tle doi horas; despues se dehilil4 su voz, Francia; el destino de Jaa otras monarquias eslá Ji. 
y un 6lllmo f18111ido, que apenas percibió 1111 oido $ado lila suerte de esta. Todas las razas re¡pas sou 
eitraiio, se _perdió eo un eterno silencio. !.os gritos ~e ayer al lado de la raza de Hu¡¡o Ca_pe!o, y casi le· 
de esta m¡era, solitaria y abandonada, parecían das eDas son sus bi¡as. Nuestro antiguo poder real 
preludiar las mil vocei de la m11erte, ,Jispuestu á era la anligua mouarqaia del mWJdo, y desde el des­
álllne en Waterloo. Uerro de los Copetos dalará la ~ de la ezpulsiou 

,le los reyes. 
!IIOTDlliNTu DESAcostu11u"-bu t,;.~ G.\.'iJl.-t.L uu- Mientras mas impolítica era eslu soberbia del des-

cendiente de San Luis (luego ha sido funesta á su• 
h11redcros), mas agradába al orgullo nacional : !0> 
rrance,1es gozaban de ver i soberanos que, vencidos, 
habian llevado las calleo u de un hómbre , Devar, 
vencedores, el yago de una ma. 

QIJE DE WELLINGTON.-IIONll1UM..-LQIS IYIII, 

La soledad ordinarie de Ganlll se habla hecho mas 
sensible por la multitud e11r1Djera que la animaba 
entonces. Reclutas belps t! iligleses aprendlau el 
ejercicio en las plazas y bajo les trboles de los pa­
seos; artillerosd proveeilorei, dragones traslada6an 
á tierra trenes e artillerla , rebaños de bueyes y ca­
ballos, que se agitallan en el aire al bajarlos suspen­
didos de las gavias; las vinnderas desembarcaban 
con Ju mochilas 1_1os hijos y los fusiles de sm, mari­
dos, y todos aeuaian, sin.saber porqué? sin tener 
interés en ello, á la gran cita de destrueCJOn que les 
babia dado Bonaparte. Veíanse pollticos gesticulando 
á lo largo de un canal, al lado de un pescador in­
móvil y á los emigrados !rolando de casa del rey á 
casa de Monsieur , y de casa de Alonsi,u, á cN aeJ 
rey. El canciller de Francia, !Ir. de Ambray , con 
•u casaca verde , su sombrero redondo J una allli­
gua novela bajo el brazo, se trastadali.: al comejo 

i.ra enmendar la carta, y el duque de Le,-18 illa 4 
córte con unos zapatos roto,; , de los que se lesa­

lían les piés, porque, nliente y nuevo Aquilles, ba­
bia sido herido CD un talon. 

De cuando en caad'do iba el Juque de Wellingtoo 
á pasar revistas. Luis XVID salia despues de C(Jllll!r 
en una carroza da seis caballos con su primer gen­
lil•hombre de cállara y sus guardias para dar la 
vnelta á Gante, todo como si estuviese en Parls ¡ 'J 
si encontraba eo el camino al duque de Wetliogton, 
le hacia al pasar una ligera seña <le proteceieR. 

Lni• XVIII DO per,lió jamás el recuerdo de la pre­
eminencia de so euna; era rey en todas partes, 
como Dios es Dios, lo mismo en no establo qoe en 
an templo, lo -mismo e.11 un altar de oro que en ano 
de barro. Jam6s le arranoo la mas pequeñi concesion 
su infortunio • so altiTez crecia en razon de su aba­
timiento ; su ~dema era su nombre, y tenia el as­
pecto tle decir :- • llatadme, que no matareis los 
siglos escritos en mí írente.» srhabian raspado sos. 
armas en el Loovre , poco le importaba; ¡ no esta· 
han acaso grabadas sobre el globo? Hablanse enm· 
do ag,,ntes para raerlas en tbdos los rincones del 
universo. ¿ Las habian borrado en las Indias, en 
Pondicbery; en América, en Llma y en Méjico; en 
el Oriente, en Anlinquia, en Jerosalen 

1 
en San Jnan 

de Acre, eo el Cairo, ea Constantinop1a, on Rodas, 
en lloN!I; eo Occidente, sobre las murallas de Ro­
ma, 811 leía lecbol de Caserta y del korial, en las bó,_ cle iaa salas de Ratisbona l de Weatminster, 
en el lllaaon de todOI los reye,? ¿ as habian man­
eado t la br6jala, donde parecen anunciar ol reina­
do de las lilei en las diversas regiones de la tierra? 
~ idll ftja de la grandeza, de la anlil!iiedad , de 

la d'811Nad J magestad de suma, da~a [Luis XVUI 
011 'f91'dadero imperio. Les mismos generales de Bo­
naparle ~~ J sentian •o d09!ínac!"n, y es­
hilan ma• mlilllidldos ~le este anciano 1R1potente 
que ante el señor térrible que los babia man~ado en 
cien batallas. En París, c0tnd~ Lui, XVIIJ concedía 

La re inconmovfüle de Lais xvm en su Blllll!re e, 
.,¡ poder real que le devolvió el cetro, y esta re Tue la 
qae , por dos veces , hizo caer sobre su cabeza una 
oorona por la caal no pretendía la Europa agotar sos 
poblaciones y sua \eSlll'ol. El desterrado sin tropas se 
encontraba en.'- las bataflas que no babia ~ado; 
Luis XVIH ora la legilllJiidad iocáraada I que ha de­
jado de ser visihle ciíaudo ha desap91eciao 

ltECUEIDOS Dt: LA ., ... 11J G&!ffl.-LA DUQUESA 
DE ANGIJI.EIIA ...... 6 ..,,.-O. DE SEZE.­.. _.. .. .._ 
En Ganle, como ee IOOes los Jpo, 1 daba yo mi, 

paseos aparte, Las_. ..-ftlllizanan io6re es-
irecbos canales, ob 14 --..r diez d doce le-
guas de pradera para i 11 !PI", parecían bogar 
sollr¡e la yerba, J me las canoas saln¡e• 
de los pan&anos del linli. . t orillas del 
apa lbisejosalldaball~ e loscampana-
nes de la ~ 1 y la billlWil ae me aparecia sobre 
1■ oulies del cielo. 

Los pnteses ae r.._ ooatra lliriqne de Cbati­
Hf111.z.8!)bemador ]11i ll F,..cia : lit mu¡er de Eduar­
oo • ifa al IIIWMt Jua11 de S.~ de la casa 
de Lanea8ln, ""1lo popular de uníle. - « Bue-
nu geak!I, ¿~ • oo;,~Pvr qué estais tan 
IUrlJidos por lill? 1111 qué JO háber excitado 
vuestra cólera t-1• (Jl!8 aurais!o excla-
maba el pueblo : eslil es I•• el IM!llpo nos $fila á 
todos. Mas tarde

1
~lliJ dU(Jlelje Borgona y á 

los españoles que : de&iJIIII la paeificaeion, 
los asedios y la!! con stas de l.ante. 

Cuando había soñado asi con lo• siglos , me des• 
perlaba el sonido de un clarín ó de una gaita escoce• 
sa , y veia soldados vifos acudiendo para alcanzarJos 
batallones sepultados de la Batavia : siempre destrur­
cíones, poder.es abatidos 1 y al fin de esta cuenta al­
gunas SOIDbras demnecioas y nombréasados. 

La Flandes marítima roe uno de los meros acan­
tonamiento! de los compañeros de · J de Clo­
vis. Gante , Bruges y sos campiñas 81IIIWIÍS1raban 
eerca de una décima ~ dt loo gran~ de la 
antigua guardia; esta iailicia terrible fue sacalla en• 
parte de la cona de naestros padre,s, y ha venido a 
bacer11ee1terminar al lado de la nuestra. tªª dado la 
U. su flor á las armas de nuestros reyes. 

Lis eostumbres es[lliwlas im~rilnen so carácter: 
los edificios de Gante me recordabul loa de Granada, 
menos el cielo de la vega. Una gran ciudad casi sin 
habitantes calles desfertas , canales tan desierto, 
como estas' caHes ... veinte y seis islas Iormadas por 
esto$ canales,~ no eran los de Venecia, una eour­
me pieta de artilleria de la edad media : hé aquí lo 
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•1.uc rc1!U1pli11.aba en f~anlc il la ciudad de los Zcgdes, ¡ e~talm su coche preparado e~ el patio. ¡ No hu~icra 
,,1 Darro y el Geuil, el Generaliíe y la Alhambra, an- sido malo que Napoleon le hubiese atrapado !u 
liguos sueños mios, ¿os volveré á verJamás? . La duquesa de Lev1s era una persona muy bella, 

La duquesa de Angulema, embarca a en el Girou- muy buena y tan tranquila como la duquesa d~ Du­
da, llegó porla via de Inglaterra con el general Don- ras agitada; no abandonaba H!ad. de~bateaubriand, 
uadieu y Mr. ,Je Seze, que habia atravesado el Océa- y en Gante fue nuestra comp~nera asidua. Nadie ha 
no con su cordon azul por encima de la ca5aca. El derramado en m1 v1da ~ q_wetu~, y los momento~ 
duque y la duquesa de Levis vinieron _en la comiti~a meno~ ~erturbados de m1 ex1st~nc1a son los quepas~ 
,le la princesa dcs1mes de haberse rnelid~ cu una d1- en ~m~iel en casa de esta mu¡er, cuyas palabra~ l 
ligencia y sah1ado ,le. París por el cammo tle Bur- ¡ sentimientos U? entraban en e alma smo para dejar 
deo~. Los viajeros, :-us compañeros, hablaban de . en ella la seremdad. . , 
política.-11Ese malrndo de Chateauhriand, <lccia uno 

1 
• El r_ecuerdo.de Mad. de_ Levis es para m, el de un, 

,fo ellos, no e~ tan torpr, pur~ hacia tr«•::; rlia$i que silenc1mrn noche de otono. Pasó en pocas horas, 

l:liAIEAUBJU.AND EN PRB~tl'tCIA DE LUh XVHI, 

v M! m1;1,zdii á la muerte como á la fuente de todo jrc; yo no debo contar ya sino por ~eneraciones. 
•¡.t!pn:,;o. Yo la vi bajar ~in ruido á su tumba, en el ce- }[r. de Levis escribia bien, y tenia la imagimrnion 
mcnterio del Padro-Lachaiso, tumba colocada cerca variada y focuoda, que denunciaba su noble raza. No 
rlr_ la de Mr. de Fonlancs, que duerme al lado de su debia terminar todo aquí, pues era esto el movimien• 
hiJn Saint-Marcellin , muerto en desafio. Asi · fue to de una amistad que pasaba á la seBuuda genera .. 
rumo, al inclinarme anle el monumento de Mad. de cion. El señor duque de Levis, hijo, agregado hoy a 
Lc,is, vine á tropezar con otros dos sepulcros : el la servidumbrP- del :-ei1or conde de Chambord, se. ha 
hombre no puede despertar un recuerdo sin desper- acercado á mí, y mi afecto hereditario no le faltará, 
lar otros al mismo tiempo: las flores, que solo se como Umpoco mi fidelidad ;í su augusto señor. La 
nbren á la sombra, se dilatan ,iurante la noche. OU(!Va y encantadora duquesa de Lt>vis, su espnsa, 

La afectuosa hom1ad de \fad. de L11:vis hácia mí [ rrtmP. al gran nombre de Anbussou las mas brillantes 
l11a nní,la it la amistad lle! M·iior dlUJllc ch• Levi~, pa- cualidad.es de corazon y de ingenio. 
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cer I y fue puesto cu relaciones cu11 .Mr. de Capellc. 

i,;1, PAltLLO~ NARS.Ui EN cnn.-M:ONSIEUR GAILURD • .¡ Cuando iba yo ti casa de Monsitu", lo cual era 
-vrstTA SECRETA nt LA BARONESA DE VITROLLES. raro , su servidumbre me hablaba con palabras encu-
-BILLETE nt MO:'-iSIEUR.-roucat. biertas y muchos suspiros, de un hombre ~ (pre-

ciso era con1,e11i-r eri ello) se conducia á las mil 
En Gante , como en París, existia el pabellon Mar- 1 maravillas , estorbaba todas las operaciones del em­

sau. ·eada dia llegaban á Monsieur noticias de Fran- 1 perador,defendiaelbarriodeSai11t-Germain, etc. ele. 
cia ,¡ue engendraban el interés y h imaginaeion. El fiel mariscal Soult era tambien el objeto de l&s 

Mr. Gaillard, antiguo orador, eonsPjero en el tri- predilecciones de Monsieur, y, despues dr Fouché, 
bunal real, amigo íntimo de Fouclié, se hizo r~rono- 1 PI hnmhrll mas lral de Francia. 

tHAIEAUliRJA.1',!1 lNl'ltUI.OGA AL CURHEO l•U IIU1,_1LJ; fJt fü,RRL 

ln día para un coche á la puerta de mi posada y oblit,ó _á co~ner c¿1 su cru;a cou Fuuclié, ¡¡ quien 
veo apearse de él á fa baronesa de Vitrolies, que IÍe- babia vistocmcoanos anles con motivo de la conde~ 
gaba _encargada de los pederes del duque de Otraulo. uacion de mi pobre primo Armaml. El antiguo mi­
Llevose un bdlete escnto de mano de Monsieur por ru~lro sabia. que yo me habia opuesto ¡¡ su nomhra­
el. cual declaraba el príncipe conservar un agradecí- miento, y cotn? me suponia ¡>oderoso, queria hacer 
'!lrnnlo eterno á .aquel que salvase á Mr. de Vilrolles. las pace!- com!11go. Lo mejor que en sí tenia era la 
f ouché no querJa mas, pues armado de este billete muerte de Luis XVJ : el regicidio era su inocencia 
estaba se~ro de su porvenir en caso de restauracion~ Superficial, como todos Jos revolucionarios, llenandt; 
Desde este ruomento solo se trató en Gante de las in- el aire de frase.,; racías, arroJaba uu torrente de luna. 
mensas oblig_aciones que se debían al excelente mon- res comunes llenos de destino, de necesidad, de ;f,,_ 
51eu: Fouche d_e Nantes y de la imposibilidad de vol- recho de las cosas, mezclando á este sin sentido filo­
¡'¡'ª rir~¡"CJtJ,•.•0 por la n,cctiacion de este justo : la sófico otros muy curiosos sobre el progreso y la 
\

11
~u d rs a en q_ue gustase al rey el nuevo re- marcha de la sociedad' máximas impurlentes en pro­, ei or e a monarqum. . ' vecho del fuerte contra el debil. En todo lo que d1Jo 
espues de los Cten•Dut:::, .\lad. Ue Custin~ me • no se le e~cap6 una i~e.a escogida i una apreciaeiou 
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